Un agujero negro en el centro de nuestra galaxia.
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Un agujero negro en el centro de nuestra galaxia.

(Por cortesía de la NASA: Animación de un agujero negro en rotación)
http://ciencia.msfc.nasa.gov/headlines/images/dynamo/hole1.mov
Los agujeros negros son cuerpos con un campo gravitatorio extraordinariamente grande, de forma que  no puede escapar ninguna radiación electromagnética (ni luminosa) de ellos, por eso son negros. Están rodeados de una "frontera" esférica que permite que la luz entre pero no salga. 

Hay dos tipos de agujeros negros: cuerpos de alta densidad y poca masa concentrada en un espacio muy pequeño, y cuerpos de densidad baja pero masa muy grande, como pasa en los centros de las galaxias.

Si la masa de una estrella es más de dos veces la del Sol, llega un momento en su ciclo en que ni tan solo los neutrones pueden soportar la gravedad. La estrella se colapsa y se convierte en agujero negro. Si un componente de una estrella binaria (sistema doble de dos estrellas en la que una gira alrededor de otra) se convierte en agujero negro, toma material de su compañera. Cuando el remolino se acerca al agujero, se mueve tan deprisa que emite rayos X. Así, aunque no se puede ver, se puede detectar por sus efectos sobre la materia cercana. Aunque no se escape ninguna radiación, parece que con el tiempo, pueden llegar a hacerlo algunas partículas atómicas y subatómicas.

Alguien que observase la formación de un agujero negro desde el exterior, vería una estrella cada vez más pequeña y roja hasta que, finalmente, desaparecería. Su influencia gravitatoria, sin embargo, seguiría intacta.

Como en el Big Bang, en los agujeros negros se da una singularidad, es decir, las leyes físicas y la capacidad de predicción fallan. En consecuencia, ningún observador externo puede ver qué pasa dentro.

Las ecuaciones que intentan explicar una singularidad de los agujeros negros han de tener en cuenta el espacio y el tiempo. Las singularidades se situarán siempre en el pasado del observador (como el Big Bang) o en su futuro (como los colapsos gravitatorios) Esta hipótesis se conoce con el nombre de "censura cósmica".


En el libro "Historia del Tiempo" Stephen W. Hawking, explica cómo, en una estrella que se está colapsando, los conos luminosos que emite empiezan a curvarse en la superficie de la misma. Al hacerse pequeña, el campo gravitatorio crece y los conos de luz se inclinan cada vez más, hasta que ya no pueden escapar. La luz se apaga y se vuelve negro.

En la actualidad, los astrónomos están cerca de comprobar que un enorme agujero negro cuya masa puede ser del orden de millones o tal vez billones de soles (supermasivo 
agujero negro) es la fuente de misteriosas ondas de radio en el centro de nuestra galaxia, la Vía Láctea. 

Por mucho tiempo los astrónomos han sospechado que los supermasivos agujeros negros se ubican en el corazón de la mayor parte de las galaxias y pueden estar estrechamente vinculados con la expansión de las mismas. Sin embargo la evidencia concreta de la existencia de estos agujeros negros ha permanecido fuera del alcance de los científicos. 

Sucede que son muchas las pruebas que se tienen que unir para demostrar realmente la existencia de un supermasivo agujero negro.  Existen equipos de astrónomos, que a través de una serie de radiotelescopios pueden hacer mediciones de alta resolución de una hipotética fuente de ondas de radio, provenientes del centro de la Vía Láctea conocida como Sgr A* (Sagittarius A star) 

Los radiotelescopios capturan las imágenes de ondas electromagnéticas que los telescopios ópticos no pueden detectar. 

Las nuevas mediciones refuerzan el argumento, más allá de la duda, de que Sgr A* sea un agujero negro. En un comentario adjunto, el astrónomo de la Universidad de Maryland, Christopher Reynolds, escribió, ‘‘estas observaciones proporcionan pruebas concretas de que Sgr A* es efectivamente un agujero negro.’’ 

Anteriormente, los astrónomos sostenían la teoría de que Sgr A* era un agujero negro basándose únicamente en las observaciones de las estrellas que aumentan su velocidad alrededor de él. Las observaciones mostraron que el objeto es cuatro millones de veces más grande que el sol, no alcanzando las dimensiones de la órbita de Plutón. 

‘‘Pocos son los objetos de tal masa que podrían caber en un espacio tan reducido’’, afirmó Reynolds. ‘‘Los candidatos más probables son un supermasivo agujero negro o un grupo de millones de restos estelares. Como grupo de restos estelares podría sobrevivir aproximadamente por 20,000 años antes de que finalmente se convierta en un agujero negro’’, afirmó. 

Los nuevos datos también sugieren que Sgr A* tiene una densidad de masa de al menos un billón de veces más que cualquier otro objeto cósmico conocido. Con tal densidad de masa, la vida para un grupo de restos estelares sería, seguramente menor de cien años. Aunque los propios astrónomos creen que es poco probable que se pueda presenciar un fenómeno tan efímero. 

Las últimas mediciones de Sgr A* efectuadas con una serie de diez radiotelescopios distribuidos desde Mauna Kea, Hawai, hasta San Croix, en las Islas Vírgenes estadounidenses, han permitido visualizar los detalles de las ondas de radio mejor que cualquier telescopio sobre la Tierra. Las técnicas de observación refinadas han permitido ver las ondas de radio emitidas más allá de Sgr A*, así como capturar la imagen de una particular sombra alrededor del agujero negro, causada por las radiaciones que emiten las fuentes que atraviesan el supuesto horizonte eventual (el punto sin retorno que rodea un agujero negro) 
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